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Este libro está dedicado a Chris Hodges. Gracias, Chris, por las muchas conversaciones que tuvimos acerca de cómo vivir intencionalmente.


Tus palabras me han dado perspectiva.


Tu vida ha respaldado esas palabras.


Tu amistad ha sido un pozo de agua del que he bebido a menudo.


Nadie vive intencionalmente mejor que tú.
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Su vida puede ser una gran historia


¿Cuál es la historia de su vida?


Cuando conozco personas por primera vez, tan pronto como dejamos de lado las presentaciones, les pido que me compartan su historia: que me digan quiénes son y de dónde provienen, dónde han estado y hacia dónde van. Quiero comprender lo que les importa. Probablemente usted haga lo mismo. Contar nuestra historia se convierte en un punto de conexión emocional para nosotros y cierra la brecha entre nosotros.


¿Por qué es eso?


A todos les encanta una buena historia; siempre ha sido así. Las historias nos dicen quiénes somos. Ellas…






	Nos inspiran.


	Se conectan con nosotros.


	Estimulan nuestro proceso de razonamiento.


	Nos dan permiso de actuar.


	Encienden nuestras emociones.


	Nos dan imágenes de quiénes aspiramos ser.








Las historias somos nosotros.


Todos los días millones de personas ven películas, leen novelas y buscan en la internet historias que los inspiren o los hagan reír. Todos los días escuchamos a nuestros amigos decirnos acerca de las cosas dramáticas o graciosas que les suceden. Todos los días las personas sacan sus teléfonos inteligentes para mostrar imágenes y compartir historias. Las historias son la manera en la que nos relacionamos con los demás, aprendemos y recordamos.


Como comunicador paso una buena porción de mis días compartiendo historias. A la gente no le interesan mucho los datos duros. No quieren ver diagramas circulares. Quieren emoción. Quieren drama. Les importan las imágenes. Quieren reírse. Quieren ver y sentir lo que sucedió. Las estadísticas no inspiran a las personas a hacer cosas grandes. ¡Las historias sí!


¿Cuál es su historia?


Así que se lo preguntaré de nuevo: ¿Cuál es su historia?


Me encantaría sentarme con usted en este momento y escucharla de sus labios. Cuando llegue al final de este libro, le voy a presentar una manera en que usted puede compartir su historia conmigo y con otros. Pero antes de llegar a eso, quiero que piense acerca de su historia hasta la fecha. ¿Qué tipo de historia es?


Todos tenemos un poco de humor en nuestras historias, así como un poco de drama. Todos tenemos nuestras altas y bajas, victorias y derrotas. Hay un poco de comedia, tragedia y sucesos históricos en todos nosotros. Pero en general, cada una de nuestras vidas cuenta una historia mayor. ¿Qué quiere que su historia diga?


Creo que no importa el “argumento” que cada una de nuestras historias pueda seguir, en lo profundo todos queremos una cosa. Queremos que nuestra vida sea relevante. Queremos que nuestra historia sea trascendente. Nadie quiere sentirse como si el mundo no lo extrañaría si nunca hubiera vivido. ¿Está conmigo?


¿Alguna vez ha visto la película clásica ¡Qué bello es vivir!? Es la historia de George Bailey, un hombre que sueña con viajar por el mundo y construir cosas, pero que en lugar de ello se queda en casa, en Bedford Falls, porque repetidamente escoge lo que él cree que es correcto para otras personas. En la película sucede un momento en el que George experimenta una crisis y llega a creer que todos a su alrededor podrían estar mejor si él no hubiera nacido. Lo que realmente está diciendo es que su vida no es relevante.


El gran giro en la historia ocurre cuando, con la ayuda de un ángel, George obtiene la oportunidad de ver cómo sería su ciudad y la vida de los demás si él nunca hubiera existido. Sin él, es un lugar oscuro y negativo. George llega a reconocer el impacto positivo que ha producido porque, vez tras vez, actuó para hacer lo que sabía que era lo correcto y ayudó a otras personas. Como le dice Clarence, el ángel: “La vida de cada hombre toca muchas otras vidas”. George había tocado muchas vidas en maneras pequeñas y había marcado una diferencia.


¿Ha visto su vida desde ese ángulo? ¿Ha pensado en cómo quiere que sea la historia de su vida? ¿Cree que pueda vivir una vida de trascendencia, que pueda hacer cosas que realmente importen? ¿Puede hacer que su historia sea grande?


Con todo mi corazón creo que la respuesta a esas preguntas es: “Sí”. Usted tiene en sus manos hacer de su vida una gran historia: una historia trascendente. Toda persona puede hacerlo. Sin importar su nacionalidad, oportunidades, etnicidad o capacidad, cada uno de nosotros puede vivir una vida trascendente. Podemos hacer cosas importantes y podemos hacer del mundo un mejor lugar. Espero que usted crea eso. Si no lo sabe ahora, espero que para el momento en que termine de leer este libro lo sepa.


No permita que la palabra trascendente lo intimide. No permita que lo detenga de procurar una vida relevante. Cuando hablo acerca de trascender, no estoy hablando de ser famoso. No estoy hablando de hacerse rico. No estoy hablando acerca de ser una celebridad inmensa o de ganar el Premio Nobel o de convertirse en el presidente de Estados Unidos. No hay nada malo con ninguna de esas cosas, pero no tiene que lograr ninguna de ellas para ser trascendente. Para ser trascendente lo único que tiene que hacer es marcar una diferencia con otros dondequiera que esté, con lo que sea que tenga, día a día.






Para ser trascendente lo único que tiene que hacer es marcar una diferencia con otros dondequiera que esté, con lo que sea que tenga, día a día.








Allá en 1976, recibí un obsequio de Eileen Beavers, quien era mi asistente en ese tiempo. Al desenvolverlo vi que era un libro y quedé intrigado por el título: La más grande historia jamás contada. No podía esperar a leerlo.


Pero cuando lo abrí quede impactado. Las páginas estaban en blanco.


Dentro venía una nota de Eileen que decía: “John, tu vida está delante de ti. Llena estas páginas con actos de bondad, buenos pensamientos y asuntos del corazón. Escribe una gran historia con tu vida”.


Todavía recuerdo la emoción y la expectación que pulsaban a través de mí cuando leí sus palabras. Por primera vez me hizo pensar en que era el autor de mi propia vida, y que podía llenar cada “página” con lo que yo quisiera. Eso me hizo querer ser trascendente. Me inspiró a hacer lo que pudiera para hacer que mi vida trascendiera.


Entonces, ¿cuál es el secreto para llenar las páginas de su vida? ¿Cuál es la clave para una vida relevante?


Vivir cada día intencionalmente. Cuando usted vive cada día intencionalmente, casi no hay límites para lo que pueda hacer. Puede transformarse a sí mismo, a su familia, a su comunidad y a su nación. Cuando suficientes personas hacen eso, pueden cambiar al mundo. Cuando usted utiliza intencionalmente su vida cotidiana para realizar un cambio positivo en la vida de otros, usted comienza a vivir una vida relevante.






Cuando usted utiliza intencionalmente su vida cotidiana para realizar un cambio positivo en la vida de otros, usted comienza a vivir una vida relevante.








Recuerdo vívidamente ver el emotivo discurso de aceptación de Reese Witherspoon después de que ganó el Premio de la Academia a Mejor Actriz de 2006 por representar a June Carter Cash en Walk the Line [Pasión y locura/En la cuerda floja]. Witherspoon dijo que la gente con frecuencia le preguntaba a June cómo estaba, y ella decía: “¡Estoy tratando de trascender!”. La actriz continuó diciendo que ella entendía exactamente lo que quería decir June porque ella también estaba tratando de hacer que su vida fuera relevante; a través de vivir una buena vida y de hacer trabajo que significara algo para alguien.


¿Y no es eso lo que todos queremos? ¿Hacer que nuestra vida sea relevante? De modo que si eso es cierto, ¿por qué no sucede con todos?


Métase en la historia


La mayoría de la gente quiere escuchar o decir una buena historia. Pero no se dan cuenta de que ellos pueden y deben ser la buena historia. Eso requiere vivir intencionalmente. Es el puente que cruza el desfiladero hacia una vida relevante. Voy a explicar esto a detalle en el capítulo siguiente, pero en este momento solamente diré esto: cuando las personas no intencionales ven los desaciertos del mundo dicen: “Algo se tiene que hacer al respecto”. Ellos ven o escuchan una historia, y reaccionan a ella emocional e intelectualmente. Pero no van más allá.


Las personas que viven intencionalmente participan y viven la historia ellos mismos. Los motivan las palabras del físico Albert Einstein: “El mundo es un lugar peligroso, no por aquellos que hacen mal, sino por los que lo ven y no hacen nada”.


¿Por qué hay tantas personas que no hacen nada? Creo que es porque la mayoría de nosotros vemos los males y las injusticias a nuestro alrededor y quedamos abrumados. Los problemas parecen demasiado grandes para que los enfrentemos. Nos decimos a nosotros mismos: “¿Qué puedo hacer? Solo soy una persona”.


Una persona es un inicio. Una persona puede actuar y hacer un cambio a través de ayudar a otro. Una persona puede inspirar a una segunda persona a ser intencional y a otra. Esas personas pueden trabajar juntas. Pueden convertirse en un movimiento. Pueden producir un impacto. No debemos nunca permitir que lo que no podemos nos detenga de hacer aquello que podemos. Una vida pasiva no se convierte en una vida significativa.


No hace mucho leí Un largo camino de mil años de Don Miller. Elocuentemente escribe acerca de ver nuestra vida como una historia. Explica: “Nunca he salido de una película irrelevante pensando que todas las películas son irrelevantes. Solamente pienso que la película de la que salí era irrelevante. Me pregunto entonces si cuando la gente dice que la vida es irrelevante, si lo que realmente quieren decir es que su vida es irrelevante. Me pregunto si es que han decidido creer que toda su existencia es menos que ordinaria y si están proyectando sus vidas monótonas sobre el resto de nosotros”.1


Si usted está leyendo estas palabras y pensando para usted mismo: Ese soy yo. Mi vida es irrelevante. Mi existencia es poco menos que ordinaria. Desearía que mi vida fuera menos monótona, entonces le tengo buenas noticias. Esta no tiene que ser su historia. Su historia puede tratar acerca de una vida relevante.


Don Miller también escribe: “Usted puede llamarlo Dios o la conciencia, o puede desecharlo como ese conocer intuitivo que todos tenemos como seres humanos, como narradores vivientes; pero hay un saber que yo siento que me guía a mejores historias, hacia ser un mejor personaje. Creo que hay un escritor fuera de nosotros mismos, desarrollando el argumento de una mejor historia para nosotros, interaccionando con nosotros, incluso, y susurrándonos una mejor historia en nuestra conciencia”.2


No importa cuáles sean sus creencias, puedo decirle esto: Si su historia no es tan significativa o trascendente o atrayente como a usted le gustaría que fuera, puede cambiarla. Usted puede comenzar a escribir una nueva historia a partir de hoy. No se conforme con ser solamente un narrador de historias acerca de trascendencia. Decida ser la historia trascendente. ¡Conviértase en el personaje central de su historia; de una historia que marque una diferencia!






Si su historia no es tan significativa o trascendente o atrayente como a usted le gustaría que fuera, puede cambiarla.








Su historia, no la de alguien más


Tengo que reconocer que este concepto va en contra de todo lo que aprendí en la universidad. Quizá también vaya en contra de su preparación académica. En los cursos de oratoria que tomé los profesores nos enseñaron a tomar nuestras historias de la historia universal y no tomar como fuente nuestra experiencia personal para ilustrar nuestros puntos. Creían que hacer cualquier otra cosa distinta lo hacía parecer egocéntrico.


No obstante, siendo un comunicador floreciente observé que los más grandes oradores no solo eran quienes contaban mejores historias. De hecho hacían que las historias fueran mejores viviéndolas primero. Sus historias provenían de sus experiencias. Ellos estaban en el centro de sus mejores historias.


Y eso es lo que yo quiero para usted. No quiero que sea meramente un narrador de trascendencia. ¡Quiero que sea un personaje principal! Su historia todavía tiene muchas páginas en blanco. Usted puede escribir sobre ellas con su vida. Cuando uno quiere llegar al meollo del asunto, vivir intencionalmente se trata de vivir su mejor historia.


Uno de los mejores actos de comedia de los sesenta y setenta eran los Smothers Brothers. Recuerdo una rutina que ellos representaron en su programa de variedad de la televisión que iba más o menos así:


“¿Qué tienes, Tommy?”, preguntaba Dick, quien era el hombre serio. “Pareces un poco decaído”.


“¡Lo estoy!”, respondía su hermano Tommy. “¡Estoy preocupado por el estado de nuestra sociedad estadounidense!”.


“Bueno, ¿qué es lo que te preocupa de ella? ¿Estás preocupado por el grado de pobreza y hambre en la tierra?”.


—“Oh no, eso no me molesta realmente”.


“Ya veo. Bueno, ¿estás preocupado por la creciente amenaza de la guerra nuclear?”.


—“No, eso no me preocupa”.


“¿Estás molesto por el uso y abuso de las drogas por los jóvenes de Estado Unidos?”.


—“No, eso no me molesta mucho”.


Luciendo más bien confundido, Dick le pregunta: “Bueno, Tom, si no te molesta la pobreza, el hambre, la guerra y las drogas, ¿qué es lo que te preocupa?”.


“¡Estoy preocupado por nuestra apatía!”.


Las personas apáticas nunca harán que su mundo sea diferente. Los individuos indiferentes no vivirán una vida relevante. Los pasivos se remueven a sí mismos de la más grande de todas las historias: la suya propia. Probablemente quieran verse a sí mismos dentro de la historia, pero son meramente observadores fuera del escenario. Desean más, pero fracasan en convertirse en participantes activos. ¿Por qué? Porque no son intencionales.


Cómo comenzar a escribir una historia trascendente


Si usted es como yo y quiere marcar una diferencia y tener una historia de trascendencia que contar al final de su vida, puedo ayudarlo. Le voy a mostrar el sendero fácil hacia vivir intencionalmente. Pero primero, usted necesita estar dispuesto a tomar un importante paso hacia adelante. Y eso proviene de un cambio de mentalidad, de una disposición a comenzar a escribir su historia a través de ver y vivir su vida en una manera distinta.


1. Póngase a usted mismo en la historia


Nadie tropieza con la trascendencia. Tenemos que ser intencionales con respecto a hacer que nuestra vida importe. Eso llama a la acción, y no a presentar excusas. La mayoría de la gente no sabe esto, pero es más fácil pasar del fracaso el éxito que de las excusas al éxito.


En un famoso estudio de Victor y Mildred Goertzel publicado en un libro titulado Cradles of Eminence [Cunas de eminencia] se investigó el trasfondo de trescientas personas altamente exitosas. Estas trescientas personas habían llegado a la cima. Eran hombres y mujeres que podían ser reconocidos como brillantes en sus campos. La lista incluía a Franklin D. Roosevelt, Helen Keller, Winston Churchill, Albert Schweitzer, Clara Barton, Gandhi, Albert Einstein y Sigmund Freud. La intensa investigación de la vida de su primer hogar produjo algunos descubrimientos sorprendentes:






	Cuando niños, tres cuartos de ellos habían sido atribulados por la pobreza, un hogar quebrado o por padres difíciles que los rechazaban y que eran sumamente posesivos o dominantes.


	Setenta y cuatro, de ochenta y cinco escritores de ficción o drama, y dieciséis de los veinte poetas provenían de un hogar en el que de niños habían visto un tenso drama psicológico representado por sus padres.


	Más de un cuarto de la muestra sufría de desventajas físicas como ceguera, sordera o miembros lisiados.3









La adversidad trató de derribar a estas personas de sus historias, pero ellas no lo permitieron. ¿Por qué? Eran altamente intencionales. Tenían un fuerte porqué “un propósito” que los impulsaba hacia adelante incluso cuando el camino no era ancho y suave (le voy a hablar acerca de encontrar su porqué en el capítulo cuatro).


Observe la vida de las personas que han logrado trascendencia y puede escucharlos llamándolo a que se meta usted mismo en su propia historia. Quizá no hayan usado esas palabras exactas, pero si observa lo que dijeron puede sentir el llamado a la acción:




“Atreverse es perder el apoyo de un pie momentáneamente. No atreverse es perderse a uno mismo”.


—SØREN KIERKEGAARD







“Si no está metido más allá de la cabeza, ¿cómo podrá saber qué tan alto es?”.


—T. S. ELIOT







“Sea el cambio que usted quiere ver en el mundo”.


—MAHATMA GANDHI







“Esta va para los locos. Los desubicados. Los rebeldes. Los que hacen problemas. Las clavijas redondas en agujeros cuadrados. Los que ven las cosas en una manera distinta […] Porque las personas que son lo suficientemente locas como para pensar que pueden cambiar al mundo son las que lo hacen”.


—STEVE JOBS





La gente me pide consejos todo el tiempo acerca de cómo escribir un libro. Yo les digo que comiencen a escribir. A muchas personas les encantaría escribir una historia o un poema o incluso un libro, pero nunca lo hacen. ¿Por qué? Tienen miedo de comenzar.


Para tener una vida relevante, tiene que iniciar. Empiece con usted mismo. Su mejor historia comienza cuando usted se pone de vuelta en ella nuevamente. Métase a la fotografía. Deje de observar; ¡comience a vivir! Eso no solamente cambiará su vida y ayudará a otros, sino que también le dará la credibilidad y la autoridad moral de inspirar y hacer equipo con otros para marcar una diferencia (hablo mucho acerca de esto a lo largo del libro).


Cierta vez, mientras estaba atravesando el Centro Científico de Orlando, leí estas palabras en un letrero: “Experimente. Viva. Explore. No tocar no existe en nuestro vocabulario”. Me encanta esa filosofía, no solamente para un centro científico, sino también para la vida. ¡Zambúllase! Usted nunca sabe qué tan bien puede nadar hasta que no está completamente sumergido.



2. Póngale trascendencia a su historia


Una historia bien escrita se desarrolla utilizando elementos que las personas creen que son importantes. Cuando vivimos para trascender, le estamos diciendo a las personas a nuestro alrededor que son importantes para nosotros. Casi todos quieren vivir una vida de significado y trascendencia, sea que expresen el deseo o no.


Para ponerle trascendencia a nuestras historias, debemos hacer cosas que salgan de nuestra zona de comodidad. Y debemos hacer cambios que quizá encontremos difíciles. A menudo evitamos tratar de hacer esos cambios. Pero sepa esto: aunque no todo lo que enfrentamos puede cambiar, nada puede cambiar hasta que lo enfrentemos.


Para ponerle trascendencia a nuestras historias, también debemos actuar. Ser pasivo podría hacerlo sentir seguro. Ya que si no hace nada, nada puede ir mal. Pero mientras que la falta de acción no puede fallar, tampoco puede tener éxito. Podemos esperar y tener esperanza y desear, pero si no lo hacemos nos perdemos de la historia que nuestra vida podría ser.


No podemos permitir que nuestros temores y preguntas nos detengan de comenzar. ¿Se siente tentado a esperar hasta el momento ideal? ¿Le preocupa que si comienza esa travesía sin conocer exactamente hacia dónde va podría no salir bien? ¿Está preocupado por un posible fracaso?


Permítame ayudarlo a través de decirle algo que necesita saber. No le va a ir bien la primera vez que haga algo. Usted no sabe lo que está haciendo cuando empieza. Nadie es bueno al inicio de hacer algo nuevo. Acéptelo. El novelista Ernest Hemingway dijo: “El primer borrador siempre es basura” (¡solamente que él no dijo basura!). Y le otorgaron el Premio Nobel de Literatura. Si usted quiere vivir una vida relevante, no comience cuando se sienta bien; comience ahora para que se vuelva bueno en ello. Nunca he conocido a un atleta que haya comenzado siendo bueno. Todos comienzan como principiantes y, con la práctica, algunos se vuelven buenos. Otros se vuelven grandes.






Si usted quiere vivir una vida relevante, no comience cuando se sienta bien; comience ahora para que se vuelva bueno en ello.








Todos comienzan mal, sin importar lo que hayan estado practicando. Empezamos para poder mejorar. Comenzamos antes de estar listos porque necesitamos y queremos mejorar. La idea es dar lo mejor de nosotros mismos cada vez que lo intentemos hasta que un día nos volvamos buenos en ello. Y luego un día, quizá incluso tengamos la oportunidad de ser grandes. Eso es crecimiento. Pero no podemos evolucionar si no comenzamos.


Su historia no se desenvolverá perfectamente. Muchas cosas van a cambiar. Pero su corazón cantará. Cantará la canción de la trascendencia. Cantará: “¡Estoy marcando una diferencia!”. Y eso le dará satisfacción hasta adentro de su alma.


3. Ponga sus fortalezas en su historia


Recientemente tuve una comida ilustradora con Jim Collins, autor de Empresas que sobresalen. Cuando estábamos hablando juntos en un evento en Las Vegas, y después de ponernos al día unos minutos, comenzamos a hablar acerca del significado e impacto de la trascendencia.


“Jim” le pregunté, “¿qué se requiere para realizar un cambio positivo en una comunidad?”


Yo sabía que Jim había investigado mucho sobre el tema de los movimientos de transformación, y estaba muy interesado en escuchar su respuesta.


—“Hay tres preguntas que necesita hacerse y responder para probar qué tan listo está para ser un catalizador de trascendencia” respondió Jim. Estas son:






	¿Puede ser el mejor del mundo en lo que hace?


	¿Está apasionado por lo que hace?


	¿Tiene los recursos para cambiar su mundo?








Desde nuestra conversación ese día, he pasado mucho tiempo pensando en esas preguntas. Esto fue lo que descubrí. La primera pregunta es acerca de talento. Usted tiene la técnica y las habilidades que pueden ayudar a otros. ¿Puede ser el mejor en el mundo utilizándolas? Quizá sí, quizá no. ¿Puede ser el mejor usted en el mundo utilizándolas? ¡Por supuesto! Nadie más tiene exactamente sus habilidades y experiencias, oportunidades y obstáculos, tiempo y talento. Usted es único, y tiene la oportunidad única de marcar una diferencia que solamente usted puede marcar, si es que está dispuesto a meterse en su propia historia. Su talento se convertirá en el apalancamiento en su vida para crear la historia trascendente que usted quiere vivir.


La segunda pregunta es acerca del corazón. La trascendencia inicia en el corazón cuando deseamos marcar una diferencia. Vemos una necesidad. Sentimos una herida. Queremos ayudar. Actuamos sobre ello. La pasión es el alma de la trascendencia. Es el combustible. Es el núcleo.


La tercera pregunta es acerca de herramientas. Sin duda usted ya tiene muchos recursos a su disposición. Mi deseo es que este libro sea otro más. Le mostrará el camino para que se vuelva altamente intencional y viva una vida relevante conforme a su corazón y valores.


4. Deje de intentar y comience a hacer


“Haré mi mayor esfuerzo”. Esta es una declaración que la mayoría hemos hecho en un momento u otro. Es una manera de decir: “Me voy a esforzar por tener la actitud correcta y me esforzaré en la tarea, pero no me responsabilizo por el resultado”. Pero, ¿tratar de hacer su mejor esfuerzo es suficiente para una vida de trascendencia? ¿Podemos avanzar de donde estamos adonde queremos estar solamente intentándolo?


No lo creo.


Tratar por sí solo no comunica un verdadero compromiso. Es a medias. No es una promesa de hacer todo lo necesario para lograr una meta. Es otra manera de decir: “Voy a hacer un esfuerzo”. Pero eso no está lejos de: “Voy a aparentar”. Tratar pocas veces logra algo trascendente.


Si la actitud de tratar no es suficiente, ¿entonces qué sí lo es?


¡La actitud de hacer!


Hay una magia enorme en la pequeña palabra hacer. Cuando nos decimos a nosotros mismos: “Lo haré”, soltamos un poder tremendo. Ese acto forja en nosotros una cadena de responsabilidad personal que hace subir nuestro juego: un deseo de destacarnos, más un sentir del deber, más viveza completa, más total dedicación a lograr lo que se tiene que hacer. Y eso da como resultado: compromiso.


La actitud de hacer también nos ayuda a convertirnos en lo que debíamos ser. Es esta actitud de hacer lo que con frecuencia lleva a las cosas que deberíamos hacer. Mientras que tratar está lleno de buenas intenciones, hacer es el resultado de vivir intencionalmente.


Mientras está leyendo esto, posiblemente esté pensando: No estoy seguro de estar listo para hacer un compromiso como ese. Steven Pressfield, autor de La guerra del arte, identifica esta reticencia. Él la llama resistencia. Y escribe: “Hay una fuerza que se resiste a las cosas hermosas del mundo, y demasiados de nosotros nos estamos rindiendo a ella”. La actitud de hacer nos ayuda a atravesar esa fuerza de resistencia y el mundo necesita eso. Necesita vivir nuestras historias y que aportemos a la historia mayor que está sucediendo a nuestro alrededor.


Descubrimientos en su historia de trascendencia


Espero que tome los pasos para meterse de lleno en su historia y comience a escribir su vida de trascendencia; o bien, incremente su trascendencia si ya ha estado haciendo obras trascendentes. Desde el momento de inicio tendrá un efecto positivo y duradero en usted. Si todavía no está seguro de si está listo para tomar ese primer paso, déjeme ayudarlo diciéndole lo que va a hacer por usted:



Lo va a cambiar


¿Cuál es el catalizador número uno para el cambio? Es la acción. La comprensión podría ser capaz de cambiar la mente, pero la acción cambia vidas. Si usted actúa cambiará su vida. Y ese cambio comenzará a cambiar a otros.


El emprendedor y orador Jim Rohn dijo: “Uno de nuestros mejores lugares donde comenzar para cambiar su vida es hacer lo que sea que aparezca en su lista mental de ‘Debería’”. ¿Qué tarea sigue apareciendo en su lista de “Debería”? Quiero desafiarlo a desarrollar la disciplina de hacer en esa área. Cada vez que escogemos la acción sobre la comodidad desarrollamos un nivel cada vez mayor de valía propia, de autorespeto y de autoconfianza. En el análisis final, con frecuencia es la manera en que nos sentimos acerca de nosotros mismos lo que nos brinda la mayor recompensa en cualquier actividad.


En la vida no es lo que obtenemos lo que nos hace valiosos. Es en lo que nos convertimos durante el proceso lo que trae valor a nuestra vida. La acción es lo que convierte los sueños humanos en trascendencia. Nos añade un valor personal que no podemos obtener de ninguna otra fuente.






La acción es lo que convierte los sueños humanos en trascendencia.








Cuando estaba en la universidad sentía que debía hacer algo positivo en la sección más pobre de la ciudad donde vivía. A menudo escuchaba a otros decir que se debía hacer algo para ayudar a las personas que vivían allí, pero no veía que nadie hiciera algo al respecto. Así que decidí liderar un esfuerzo de limpieza en esa área. Durante un mes, los voluntarios trabajaron para mejorar el aspecto del vecindario. Entonces comenzamos a ayudar a las personas que necesitaban asistencia médica. Pronto la gente comenzó a responsabilizarse de su vecindario y las cosas comenzaron a cambiar. Vívidamente recuerdo caminar por esa zona con una gran cantidad de orgullo por el logro. Estaba lleno de alegría de saber que había sido parte de un grupo de personas que habían marcado una diferencia en esa comunidad. Como resultado, el cambio dentro de mí fue tan grande como el cambio en el vecindario.


Cuando se responsabilice por su historia y viva una vida de trascendencia intencionalmente, ¿cómo cambiará?






	
Reafirmará sus valores. Actuar sobre lo que usted valora clarificará esos valores y los hará una prioridad permanente en su vida.


	
Encontrará su voz. Actuar le dará la confianza de hablar y vivir lo que cree frente a los demás. Usted comenzará a desarrollar autoridad moral con la gente.


	
Desarrollará su carácter. La gente pasiva permite que su carácter sea influenciado por los demás. Las personas activas luchan para formar y mantener su carácter. Crecen y se desarrollan a causa de esa lucha.


	
Usted experimentará satisfacción interna. El contentamiento se encuentra en ser lo que se supone que usted debe ser. Se encuentra cuando sus acciones se alinean con quién es usted.








Cuando vivimos nuestra vida intencionalmente para los demás, comenzamos a ver el mundo a través de otros ojos distintos de los propios, y eso nos inspira a hacer más que pertenecer: participamos. Hacemos más que interesarnos: ayudamos. Vamos más allá de ser justos: somos bondadosos. Vamos más allá de soñar: trabajamos. ¿Por qué? Porque queremos marcar una diferencia.


Si usted quiere una mejor vida, vuélvase intencional con respecto a su historia. El retorno que obtenga personalmente lo dejará sin aliento. Eso no significa que será una navegación suave. La trascendencia es engorrosa. Inconveniente. Abrumadora. En ocasiones me he decepcionado conmigo mismo. También he sido decepcionado por otros. Todos los no pude, no lo hice y no debería en mi vida me han mostrado mis limitaciones y defectos. La historia que quería escribir y la que está siendo escrita son distintas. Pero eso está bien. Mis pifias han desarrollado mi carácter y mis goles han sido inolvidables. Cuando su historia de trascendencia pase de lo ideal a lo real comenzará a rehacerlo a usted.


Traerá a otros a su historia


Aquello hacia lo cual usted avanza, avanza hacia usted. Durante años he enseñado que cuando una persona avanza hacia su visión los recursos comienzan a avanzar hacia esa persona. Esos recursos pueden ser materiales, dinero o personas. Cuando una persona deja de avanzar, también los recursos se detienen. A medida que usted entre a su historia de trascendencia y actúe, descubrirá que esto es verdad.


He llevado este principio un paso más adelante. Cuando avanzo en un área de trascendencia, también le pido a ciertas personas que me acompañen (explicaré esto a detalle en el capítulo siete). Hay un gran poder en invitar a otros a unirse a usted. Usted puede compartir trascendencia al invitar a otros a que sean parte de su historia. Don Miller lo ilustra en Un largo camino de mil años. Escribe:




Cuando estábamos en Uganda, fui con [mi amigo] Bob para inaugurar las obras de la nueva escuela que él estaba construyendo. La junta directiva de la escuela estaba allí, junto con algunos funcionarios locales. El director de la escuela había comprado tres árboles que Bob, un funcionario de gobierno y el director plantarían para conmemorar el inicio de las obras. Bob me vio a un lado, tomando fotografías del evento y se me acercó y me preguntó si quería plantar este árbol por él.


“¿Estás seguro?”, le pregunté.


“Por supuesto”, dijo. “Sería excelente que al volver a este lugar y ver el árbol que plantaste, te recordara cada vez que venga de visita”.


Bajé mi cámara y lo ayudé a cavar el agujero y a poner el árbol en la tierra, cubriendo su pequeño tronco. Y desde ese momento en adelante, la escuela ya no era la escuela de Bob; la mejor historia era que ya no era la historia de Bob. También era mi historia. Había entrado a la historia con Bob. Y es una excelente historia acerca de brindarles educación a niños que de otro modo no la tendrían. Después de eso doné fondos a la obra de Bob en Uganda, e incluso estoy trabajando para brindarle una beca a un muchacho que conocí en una prisión en Kampala a quien Bob y sus abogados ayudaron a liberar. Estoy contando una mejor historia con Bob.4





Cuando usted invita a otros a que se unan a usted, ambos cambian y tienen mejores historias que lo demuestran. Como el poeta Edwin Markham escribió:




Hay un destino que nos hace hermanos


Ninguno se va por su camino solo.


Todo lo que enviamos a la vida de otros


Vuelve a la nuestra.





Mis mejores recuerdos han venido de las veces en las que otros estuvieron en mi historia de trascendencia conmigo. No hay alegría que pueda igualar la de las personas trabajando juntas para el bien común. Hoy, mis mejores amigos son los que están yendo en la travesía de trascendencia conmigo. Esas amistades son enriquecidas por experiencias significativas. Y su vida también lo será.


Incrementará su apetito por más trascendencia


En 2013 fui a hablar en un evento en Bahréin y me senté a la mesa frente a Jaap Vaandrager en la comida. Él es un hombre de negocios altamente exitoso de los Países Bajos que vive y trabaja en Bahréin. Durante nuestra conversación me preguntó qué estaba escribiendo. Brevemente le compartí que estaba escribiendo este libro acerca de marcar una diferencia. Me respondió: “Mi hija Celine está marcando una diferencia en la vida de la gente y ella es apenas una adolescente”. Comenzó a contarme su historia y yo quedé maravillado por ella.


Cuando era chica en los Países Bajos, Celine sabía lo privilegiada que era. Esto se volvió claro para ella en India. Su padre y su abuelo habían hecho muchos proyectos de caridad allí, y ella había ido allí sola y fue testigo de las condiciones. “He visto como muchas personas viven en extrema pobreza” dijo Celine. “Los niños de los barrios marginados y otras área menos afortunadas carecen de la educación básica y el único idioma que conocen es el idioma local, lo cual limita sus oportunidades más tarde en la vida. Su deseo más grande es salir de esos lugares marginados y comenzar una vida en la ciudad con un trabajo estable, un ingreso estable y una familia amorosa”.


La clave, según se dio cuenta, era la educación. “Creo que esta es una de las cosas más importantes en la vida y habilita a la gente a que haga lo que desee con su vida”, dijo Celine. Ella pensó que si a los niños se les enseñaba inglés, ellos podrían tener la oportunidad de una mejor vida a medida que crecieran.


Celine tenía un plan. Ella les proveería a los niños menos privilegiados de una escuela un maestro de inglés. Eso les ayudaría más tarde en la vida y les brindaría mayores oportunidades. Después de hacer muchas investigaciones y con la ayuda de sus amigos en India, encontró una escuela. Necesitaban un maestro de inglés, pero no tenían suficiente dinero para pagar uno. En esta escuela y en otras semejantes, los estudiantes recibían los útiles más básicos y un almuerzo, que para muchos es la única comida caliente que reciben en todo el día.


La escuela que encontró se llamaba Escuela Primaria Mahadji Shinde. Los niños que asistían a ella (cuarenta y cuatro en un grupo) eran unos de los niños menos afortunados de toda India: 10% eran huérfanos, 60% tenían un solo padre y 80% vivían en cobertizos en los barrios bajos.


Encontrar a un maestro de inglés para la escuela no era fácil, pero Celine lo logró en un mes. La maestra era una joven soltera cuya familia entera dependía de su salario, incluyendo a su padre quien tenía cáncer. Ella había estado desempleada y estaba agradecida por el trabajo. Ahora todo lo que tenía que hacer Celine era dilucidar cómo pagarle.


Comenzó a recaudar fondos organizando ventas de repostería en su escuela. Ella también patrocinaba nadadas. Pero la cantidad de dinero no estaba ni siquiera cerca de cumplir con sus objetivos.


A medida que se acercaba el decimosexto cumpleaños de Celine, sabía lo que quería hacer. “En mi decimosexto cumpleaños lo subí un grado al invitar a todos mis amigos, amigos de la familia y compañeros de la escuela a venir a un evento de recaudación de fondos de cumpleaños que estaba organizando y les pedí que trajeran un invitado”.


En lugar de pedir regalos, pidió donativos para una organización caritativa llamada No Nation Without Education [Ninguna nación sin educación].


“En unas horas se llenó toda la caja de donativos y yo ya sabía que había alcanzado mi objetivo,” dijo Celine. “Cuando conté el dinero no lo podía creer. Habíamos alcanzado más del doble del dinero requerido. ¡Fue un éxito!”.


Ella utilizó el dinero para pagar el salario de la maestra por un año. Eso significaba que los niños tendrían lecciones de inglés y que la maestra podría tener un empleo estable durante un año y que el cáncer de su padre recibiría tratamiento. Con el dinero adicional Celine compró docenas de libros de inglés básico para los niños y muñecos de peluche para la escuela primaria. Cuando Celine fue allá a entregar los libros y los juguetes, los niños estaban sumamente contentos y le dieron la bienvenida llenos de entusiasmo. En el mismo viaje, ayudó con los proyectos que su abuelo había patrocinado.


“Tuve un tiempo fantástico en India,” dijo Celine. “No puedo agradecerle lo suficiente a todos por ayudarme. Fue una experiencia transformadora que nunca olvidaré”.


Pero la historia de Celine no se termina allí. Ella dice: “¿Mi nueva misión? Construir una escuela en Mumbai, India, para mi decimoctavo cumpleaños”.


La historia de Celine muestra que cuando usted hace de la trascendencia parte de su historia, solamente incrementa su apetito por hacer cosas relevantes. Sé que una vez que comencé a añadirle valor a los demás se convirtió en una obsesión en el mejor sentido de la palabra. Entre más lo hacía, más me volvía intencional para encontrar otras oportunidades. Una mariposa no puede volver a ser una oruga. Cuando usted comienza a vivir la historia de la trascendencia desarrolla un gusto por marcar una diferencia y no podrá volver.






Una mariposa no puede volver a ser una oruga. Cuando usted comienza a vivir la historia de la trascendencia desarrolla un gusto por marcar una diferencia y no podrá volver.








Desearía haber leído una historia como la de Celine cuando era adolescente. Incluso con todas las desventajas que tenía, nadie señaló alguna vez que había personas haciendo cosas significativas a esa edad. Y nunca se me ocurrió que pudiera marcar tal diferencia de joven. Conocer esta posibilidad entonces habría tenido un impacto inmenso en mí.


Va a continuar después de su partida


En mi libro El manual de liderazgo hay un capítulo sobre el legado titulado “La gente resumirá su vida en una sola oración, más vale que la escoja hoy”. Al meterse en su historia y volverse intencional con respecto a marcar una diferencia, usted puede escoger su legado. ¡Qué oportunidad! Hoy, usted y yo podemos decidir vivir una vida relevante, y eso impactará la manera en la que seremos recordados después que partamos.


Mi esposa, Margaret, quedó profundamente conmovida por un libro llamado Forget-Me-Not: Timeless Sentiments for Lifelong Friends [No me olvides: Sentimientos intemporales para amigos de toda la vida] de Janda Sims Kelley. Es una colección de prosa y poesía escrita en los 1800. Una de las entradas en particular la impactó. Decía:




Para Viola:


Atrévete a hacer el bien, atrévete a ser veraz,


Tienes un trabajo que


Nadie más puede hacer.


Hazlo con tanta bondad,


Con tanta valentía, tan bien,


Que los ángeles se apresuren


A contar la historia.


Tu amiga, Annie


Haskinville, Nueva York, 8 de febrero de 1890





¿No es lo que todos nosotros deberíamos esforzarnos a hacer? Como dijo Viktor Frankl: “Todos tienen su propia vocación o misión específica en la vida. Cada uno debe llevar a cabo una misión concreta que exige cumplimiento. En ello no puede ser reemplazado, ni su vida puede ser repetida. Por lo que la tarea de cada uno es tan única como su oportunidad específica para implementarla”.


Esto es personal


En este punto, debería hacer una pausa para que pueda decirle algo. Si usted ha leído alguno de mis libros anteriores, va a encontrar que este es distinto tanto en tono como en perspectiva. Voy a mostrarle el camino hacia vivir intencionalmente y lo voy a ayudar a crear su propia vida relevante, pero también le voy a contar mi historia personal: desde mi infancia y desde cuando iba a la escuela en un pequeño pueblo de Ohio durante las décadas de 1950 y 1960; a convertirme en pastor de una pequeña iglesia rural en Indiana; a dirigir iglesias siempre en crecimiento en las décadas de 1970, 1980 y 1990; a cambiar de giro y convertirme en conferenciante para enseñar a hombres de negocios y líderes; pasando por iniciar varias empresas y una organización sin fines de lucro; hasta finalmente entrenar a millones de líderes alrededor del mundo.


No le estaré contando todo esto para presumir mis logros. Mi vida tiene defectos, no obstante necesito compartirla con usted en una manera como nunca lo he hecho antes porque no conozco una mejor forma de enseñarle como embarcarse a vivir intencionalmente. Creo que si usted conoce mi historia y cómo se desplegó, lo va a ayudar a escribir su propia historia de trascendencia. Lo va a facultar para dirigirse a usted mismo hacia una vida relevante.


Déjeme también decirle algo más. Hablo abiertamente acerca de mi fe en este libro. Lo hago porque ha sido una parte importante de mi viaje personal. También podría ser parte del suyo. Pero también sé que podría no ser. Tenga la confianza de que no trataré de imponerle mi fe. Si usted es indiferente a la fe, o incluso si tiene una disposición negativa hacia la fe o hacia Dios, sinceramente creo que se beneficiará de escuchar mi historia. Habiendo dicho eso, quiero que sepa que le voy a avisar cuando vaya a hablar de mi fe y usted se puede saltar esa sección si quiere. Yo no me voy a ofender.


Como es el momento de las confesiones, también le voy a contar un pequeño secreto. Batallé para escribir este libro; más que con cualquier otro libro que haya escrito. ¿Por qué? El mensaje de vivir intencionalmente y la trascendencia que resulta es tan significativo, tan poderoso y tan sumamente personal que sentía que tenía que hacerlo bien. Creo que lo que tengo que decirle sobre este tema tiene el potencial de cambiar su vida como ha cambiado la mía.


Y para tratar de comenzar a tomar sus primeros pasos hacia la trascendencia de inmediato he creado algo llamado el experimento de siete días. Le mostrará cómo tomar sus primeros pequeños pasos en su travesía de vivir intencionalmente y en una manera trascendente. Vaya a 7DayExperiment.com y pruébelo. Es gratuito.


Al recordar mi historia y explorar mi travesía de trascendencia y de vivir intencionalmente, he llegado a darme cuenta que siguió un patrón; un patrón que utilizaré para mostrarle el camino. Este es:


Quiero marcar una diferencia


Haré algo que marque una diferencia


Con personas que marquen una diferencia


En un momento que marque la diferencia


El resto del libro está organizado en alineación con el patrón de esos cuatro pensamientos (después de que explique algunas cosas acerca de vivir intencionalmente en el siguiente capítulo). Mi deseo es que a medida que lea y escuche acerca de mí, haga descubrimientos acerca de usted mismo, su llamado para marcar una diferencia y su habilidad de vivir una vida de trascendencia, y que puede comenzar a hacerlo ahora.


Aunque voy a estar contándole más de mi historia y revelándole más de mi trasfondo que nunca antes, quiero que comprenda que mi historia no es más importante que la de nadie más; incluyendo la suya. Creo que cada persona tiene un gran valor. Cada persona importa. Yo creo en usted. Creo en su potencial para la transformación personal. Y creo que tiene la capacidad de producir un impacto en el mundo.


Su historia, como la mía, no será perfecta. La historia de todos incluye victorias y derrotas, días buenos y malos, altas y bajas, sorpresas e incertidumbres. Esa es la vida. Este libro no se trata de crear una vida perfecta para usted. Se trata de querer una mejor vida para usted.


He sido un observador de las personas toda mi vida y he notado que la mayoría de las personas son bastante pasivas con respecto a su vida. Una indicación de esto es que cuando se les pide que describan cosas importantes que lamentan en su vida, ocho de cada diez se enfocan en acciones que no hicieron más que en acciones que realizaron. En otras palabras, se enfocan en las cosas que fallaron en hacer en lugar de en las cosas en las que fallaron al hacerlas. Una mejor historia emergerá para usted cuando sea altamente intencional con su vida. Lo sé porque lo he experimentado.



Su mejor historia


Una de mis películas favoritas es Amistad, dirigida por Steven Spielberg. Se trata de un motín en un barco de esclavos y el juicio que sucedió para determinar el estado de los esclavos rebeldes después de que la nave llegó milagrosamente a Estados Unidos. Representando a los esclavos estaba el abogado abolicionista afroamericano, Theodore Joadson, representado por Morgan Freeman. Su asesor era el expresidente de EE. UU., John Quincy Adams, representado por Anthony Hopkins.


En la película, Adams le pide a Joadson que resuma su caso. El resumen de Joadson es brillante, preciso y carente de emoción. El viejo Adams entonces le aconseja a Joadson: “Al principio de mi carrera en derecho, aprendí que quien cuenta la mejor historia, gana”.


Quiero que usted gane contando la mejor historia que pueda con su vida.


A medida que usted piense en la historia de su vida y la manera en que quiere que finalmente se lea, quiero dejarlo con un pensamiento final. Con frecuencia enseño que hay dos grandes tareas en la vida: encontrarnos a nosotros mismos y soltarnos a nosotros mismos. Finalmente, creo que nos encontramos a nosotros mismos al descubrir nuestro porqué. Nos soltamos a nosotros mismos al andar por el sendero de la trascendencia poniendo a los demás primero. ¿El resultado? Las personas a las que ayudamos también se encuentran a sí mismas, y el ciclo del legado puede comenzar de nuevo. Ese ciclo tiene el poder de continuar después de nuestra muerte. Cuando muera, no podré llevarme lo que tengo, pero puedo vivir en otros por lo que di. Esto es lo que espero para usted a medida que lea este libro.






Cuando muera, no podré llevarme lo que tengo, pero puedo vivir en otros por lo que di.








Si está listo para aprender cómo vivir intencionalmente cambiará su vida entonces dé la vuelta a la página y consideremos por qué tener buenas intenciones por sí solo nunca es suficiente para vivir una vida de trascendencia.


 




Aplicación intencional: Su vida puede ser una gran historia





Su historia hasta ahora


¿Cómo caracterizaría su vida hasta la fecha? ¿Ya es una gran historia? ¿Es buena, pero no es espectacular? ¿Se está quedando corta de lo que usted quiere que sea? Tome un tiempo para pensar en ella a través de escribirla. Puede hacerlo en varias maneras. Puede crear una lista de cada momento memorable; tanto los positivos como los negativos. Puede escribirla como una historia. Puede escribir ideas o crear un párrafo de resumen. El cómo no es tan importante. Lo que importa es que se tome el tiempo de hacerlo, y asegúrese de pensar en si su historia está yendo en la dirección que usted quiere que vaya para el momento en que su vida termine.


Comience a bosquejar un nuevo capítulo


Si la dirección de su vida no es lo que usted quiere que sea, entonces tome tiempo para escribir lo que usted desea lograr para hacer del mundo un mejor lugar. No necesita ser elevado. No necesita hacer temblar la tierra. Solamente necesita marcar una diferencia en alguna manera que sea importante para usted. ¿Qué le gustaría que la gente diga en su funeral? Escríbalo ahora.


Métase en su historia


Ahora trate de discernir qué significaría que usted tomara la iniciativa en hacer que su vida sea relevante y métase en su propia historia. Identifique qué sola acción podría llevar a cabo hoy y todos los días durante la siguiente semana o mes para comenzar a reescribir su propia historia. Como dice Doug Horton: “Sea su propio héroe. Es más barato que una entrada para el cine”.
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